
S E M A N A R I O D E L F A L A N G I S M O V A L L E S A N O 

D I R E C T O R : C . C O L O M E R M A R Q U É S 

A Ñ O G R A N O L L E R S , 3 N O V I E M B R E D E 19 4 0 N Ú M . I O 

EDITORIAL 
Ei marfes se cumpl ieron 

siete unos que nuestro mo­
vimiento tomó forma bajo la 
acción de! verbo profét ico 
de José Anton io . 

El idear io de Falange, v ivamente sentido por aquel los gru­
pos, minorías selectas inasequibles al desal iento, que fo rma­
ban a l rededor de la Comunión Tradicional ista y- en' menos 
cant idad y organizac ión en «La Conquista (ie\ Estado.» y en 
«J. O . N.-S.», encontraron su iníerpretodor, su profeta, su ¡efe, 
su cesar, en la f igura de José Anton io . 

Y no crea nadie que es exagerada la a f i rmac ión , ya que 
bien podemos af i rmar que la Falange fué ajeniada ep su na 
cimiento por los tradicionalistas; prueba de el lo es que mien­
tras se estaba desarro l lando la histórica y trascendente acc ión 
en el Teatro de la Comedia , los requetés de Mad r i d prestaban 
servicio de vigi lancia e n la cont igua calle del Príncipe, y en 
que el discurso que José Anton io pronunciara fué muy bien 
comentado y acog ido por la prensot rad ic iona l is ta , el mismo 
Víctor Pradera en un artículo que con este mot ivo p.ubiicó, 
a f i rmaba que el idear io de la Falange era casi idént ico al tra­
dicional ista, y esta única di ferencia la encontraba á! en la for­
ma, en las palabras y conceptos empleados para desorrol lar-
lo,cosa que los requetés jóvenes miraban como ei mayor acier­
to de José Anton io . 

España agon izaba , tostada orü 'de la derecha, o ía de la iz­
quierda, en una parriHa a lo Sari Lorenzo; ios part idos pol í t i ­
cos eran los ejecutores d e esd terr ible muerte. En este caos de 
amargura, se levanta por encirna de las cicatrices y del sufri­
miento, una f igura jovén y varon i l , y con ademán f i rme y con 
palabra profét ica y con modóS cesáreos, hablo a los españo­
les y les dice: *" 

«Nuestro movimiento por nada atará sus destinos al interés 
de grupo o al interés de clase que anida ba jo la d iv is ión su­
perficial de derechas e izquierdas.» 

«La Patria es una unidad tota l , en que se integran todos 
los individuos y todas las clases: la Patria no puede estar en 
manos de la clase más fuerte ni del par t ido mejor o rgan iza­
do...» «Nosotros seríamos un par t ido más si v iniéramos a 
anuncia- -jn program.a de soluciones concretas. Toles progra­
mas t i ene i la ventajo que nunca se cumplan. En cambio, cqqn-
do se tiene un sentido permanente csnte la historia y ante la 
v ida , ese oropio sentido nos da los soluí iones ante lo concre­
to, como el amor nos dice en que casos debe'oos reñir y en 
que casos nos debemos abrazar , sin que un verdadero amor 
tenga hecho un mínimo programa de abrazos y de riñas.» 

Y cont inuó: «He a q u í - l o q u e exige nuestro sentido total 
de la Patria y del Estado que lio de servir la. 

Que tcdos ios pueblos de Espeña, per diversos que sean, 
se sientan armonizados en una i r revocable unidad de destino. 

Que desaparezcan los part idos polít icos. N a d i e ha nacido 
nunca miembro de ¡jn part ido polít ico; en cambio , nacemos 
todos mie'iVibros de una fami l ia ; somos tod<?s vecinos de un 
Munic ip io ; nos afanamos todos en el ejercicio de un t raba jo . 

Queremos menos palabrer ía l iberal y más respeto a la 
l ibertad profunda del hombre. Porqué sólo se respeta la 
l ibertad del hombre cuando se ie estima, como nosotros lé 

est imamos, por tador de valeres eternos; cuando se le estima 
envol tura co rpora l de un a lma, que es capaz de condenarse 
y de salvarse. Sólo cuando ' al hombre se le considera así, 
se puede decir que se respeta de veras su l iber tad, y más 
todavía si esa l ibertad se conjuga, como nosotros pretende­
mos en un sistema de au to r idad , de jerarquía y de o rden . 

Queremos que iodos sé sientan miembros de una comu­
n idad seria y compleí.-.;; es decir , que las funciones a real izar 
son muchas: unos con el t raba jo manual , otros con el t raba­
jo del espíritu; algunos, con un magister io de costumbre y de 
ref inamientos. Pero que on una comunidad tal como la que 
nosotros apetecernos, sépase desde ahora , no debe de haber 
conv idados ni debe haber zánganos. 

Queremos que no se- conten derechos indiv iduales de los 
que no pueden cumplirse nunca en ccfsa -de los famél icos, 
sino que se dé a iodo hombre, G todo miembro de la comu- . 
n idad pol í t ica, por el hecho de serio, la manera de ganarse 
con su t rabajo una v ida humano, justa y d igna. 

Que iemos que el espíriiu rel ig ioso, clave de los mejores 
orcos de nuestra Historia, sea respetado y amparado como 
merece, siri que por eso el Estado se inmiscuya en funciones . 
que no le son propias, ni compar ta — como lo hacía tal vez 
por otros intereses que los de la ve rdadera rel ig ión - ^ func io­
nes que sí le corresponde rea l izar por sí mismo. 

Queremos que Espcña recobre resueltamente el sentido 
universal de su cultura y de su historia. 

Y queremos, por úlrirno, que si esto ha de lograrse en algún 
caso por la v io lencia, no nos detengamos ante la v io lencia. 
Porque, ¿quién ha d icho - al hablar de «todo menos Id v io len­
c i a » - que la suprema jerarquía de los valores morales reside 
en la amabi i idad? ¿Quién ho d icho que cuando insultan nues­
tros sentimientos, antes que reaccionar como hombres, este­
mos obl igados a ser amables? Bien está, sí, la dialéct ica como 
pr imer instrumento de comunicación. Pero no hay más dialéc­
tica admisible que la diülécíica de los puños y de las pistolas 
cuando se ofende a lu jijsticio o Ü la Patrió. 

Y para terminar d i jo : «Yo creo que está a lzada la bandera . 
A h o r a vamos a defender la , a legramente, poéticamente...» 
^Nuest ro sitio -ssid al aire l ibre, bajo la noche clares, arma a! 
brazo^ y en lo al to, las esfreilas Q u e sigon los demás con sus 
festines. Nosotros, fuero, en vigi jancio ténío, fe rvorosa y se­
gura , yq presentimos el amanecer en la alegría ds nuestras 
entrañas.» 

Y la bandera fué levantada, y está levantada y estará le­
van tada ; y por levaniar la y defender la cayeron nuestros 
mejores, cayó el Fundador, cayó Pradera, cayó Mon te ro , cayó 
Onés imo, cayó Ruiz de A lda y ¿oyeron tantos y tantos otros, 
miles y más iniíes de carnaradas que desde los luceros pres­
tan guard ia de honor a España. La muerte es un acto de ser­
v ic io , d i jo José-Antonio, y él y ellos supieron curripür este ser-' 
v ic io pora que los que quedásemos pudiésemos goza r de una 
Espoña mejor, más justo, más humana, más t rad ic iona l . 

La bandera fué a lzada y para defender la en días azaro­
sos de t iranía masónica, cayeron , víctimas de las pistolas 
asesinas de las turbas de Largo Caba l le ro , t iñendo con su san­
gre los asfal tados de las calles españolas y los patios de las 
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